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B E V I S n  SEM ANAI DE IIT ER A TE B A , TEATRO, C0STE51BRES Y MODAS.
SAXiX: T O D O S L O S D O M IN G O S .

€ i : a e o  m  m , s a k i s  s .

LOS B A N D ID O S  IT A L IA N O S , O F.L 
P E R R O  D E F E N S O R  D E SU  AMO ; j 
p a n to m im a  e n  d o s  a c t o s .

Saben todos nuestros lectores tjue la compañía 
gitnnáslica de Mr, Paul Laribeau liabia dado, po­
cos meses ba, algunas funciones en la plaza de los 
toros, y aunque el cambio de Mr. Batel por Mr. 
Auriol eia yii de suyo una novedad, en general n-o 
poilia liallaisu diferencia notable entre errtonces y 
alturaj ptresto que no la habió con respecto é Iris 
rienias individuos. Sin embargo, la gran pantomi­
ma arriba dtclia ha venido á crear un nuevo ali­
ciente para el póblico, el que no obstairte los es- 
traordinarios calores tfe la anterior setitana ha acn- 
rlido en abirnrlante rtfimero al teatro Principal , ya 
vuelto á .30 primitivo ser y estado. ^

Por uíi pscest) cl6 galixutGiia tuvo á l)Í€n IVii, 
Paul di'puHer so entregase un ejemplar del argtr- 
tnentu á toda persona que tomase localidad , de 
forma qnr; ya fuimos allá el Sáb.ulo pasado con 
este iinpiirUnte doeitrnento en el bolsillo; y llámoln 
impórtame porque de mió soy torpe para pantoiiri-i 
mas á iérmitio.3 de andar preguntando al vecittol 
para que me saque de mis muchas inccrtidunibres 
y dificttllades. 1

Por esta vez al menos ya sabíamos que el asnn- 
fo era «n robo femettino dispuesto por cierto gefe 
de bandi.los llamado Orlando ; queel cuerpo del 
delito se retírtela á ttiru littda joveit hija del mar- 
qites Dalhier, v que esta joven estaba enamorada 
vle rtn capitán de dragones. Dicho se e?t5 que .1 
rapto se verifica á pesar del novio y 'le toda la 
tro¡ra de á pié y de á caballo allí [rresrrnte, y qrre 
la victima es conducida & itna especie de tribu 
comprresla .le l.idrt.ncs con sus milgeres é hijos qrre 
hai.ilabatt las fragosas fcargattias de los Apetiinos 
dtritde por lo visto faacíaii la vida mas patriarca! 
del mundo.

Sin embargo, lo primero era allí la precaución,
V arturiue los bandidos lierten sus ctteva.s, confinan 
S la tcb' ldi* pi'isiomtH en ttna lierntila dortde hace 
ceirlitrela ttu religioso r|ire en vez del rosario em- 
pritla rtti trabrri'.o, al cual el ant-urle , llegtrdo á la 
sazott, da de pttilaladus, arnrjámlüto en seguida o( 
tunenloque corre debajo. La llegada del marques 
y de la tropa ptonutevo una encarrii>’.ada lucha de 
htmibrcs y do caballos, con obligado de perro de 
presa, la que leritrina corr sacar Liundiitob sit ama­
da rio la hero.ita, y saltairdu á caballo con Lnigi- 
nn un los brazos un puente destruido , la pone en 
salVo al propio tiempo que loa bandidos se entre­
gan á los soldados sus perseguidotes.

Ahora bien, lo primero que se echa de ver en 
esta patrlomima es que le falta uit gran foro y an­
cho espacio esteiior (rara la maniobra dejos caba­
llos, y e.ofo se nota tanto mas cuanto que el teatro 
Principal tiene un escetrario eaoesivantetrle ahoga­
do y estrecho; de forma que uira vez coloraili la 
montsña de madera, el pttenle y la hermila, ytr ape­
nas epicda espacio para revolverse. AquelUiS elec­
tos tu n bello, allí prirditcidos por las muttiobras y 
los eoriibates no podernos corrsidcrarlus «tr rigor si­
no corno bastrrndo apenas á darnos alguna idr a d« 
los mstavillosos esp*Ctáculos de esta especie ege- 
euludtts en locales al intento preparados, y i|iie go­
zan en todas partes «le una celebridad, según po­
demos olegir, mrry bien ndt|uirirla.

Aunque es admirable torio lo rjue en esta esce­
na egeerrtan caballos y gineles, llamó especinísi- 
mnnterrte ititc-lra atención la subida procticadu por 
aquella empinadísima y peligrosa gtailetía, no me­
nos tjue el sorprendente sallo del caballo anrialnz 
cuando salva el puente rr>to colocarlo á una consi­
derable allrita; pues aunque estamos acostnrirbra- 
<los 3 ver la prodigirrsa agilidad y fuerza de aquel 
hermoso animal, no obstante, a<]ni aumenta los 
qrrilates Je sn mérito la circunstancia de caremrde 
terreno para Ittinar con la carrera la velocidad nc- 

.eesaria. También merece especial mención el per- 
1ro sembprotagouista, el cual asiéndose eii ueasioa
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oportiiiii á caiU uno (te los bamlidos qoe acome­
ten á su iiiiio (la mnestra de una educacio'.i a(li->ti- 
ca nada inteiior á la de lus demas aluinnus cuadiu- 
pedos de ¡Mr. Paul.

Damos pues á e.“te la enliorabuena porsn esce- 
lénte y acertada dirección, como se la duróos á 
IMr. Ilalel por tos juegos y vqiiililriioa que [xece- 
dieron á la pantomima, en los cuales t’ué pnderosa- 
jiieute ayudado por el señor Montero.

^Parece que esta compañia , tan justamenre 
aplaudida por el público, no peimaneceiá ya mu- 
clio lieiirpo enlie misolros. ila/oit mayor para que 
sus últimas fuuctoues sean mas y ntas concurridas, 
y paia (|ue el director Mr'. Paul salga de nuestra 
ciudad esta vez cual otras tai) gbundanle de boli­
ta como de provecbo.

F . F. A .

EL REGRESO BEL ARTISTA.

TJno tle los hermosos dias del mes de Octubre de- 
3498, amaneció ft¡ndo en un poste de las casas con­
sistoriales de Nuremberg un cartel que decía:

wJosé Diirero, arliñee de platerui, de este vecin- 
„dari(i, hace áaber ái sus cnuciudadanos (¡ue esta tar- 
,,de a las cuatro, hará venta en pública almoneda de 
„lo3 objetos de .platería de so pertenencia, que se Iw- 
„lliin eo su establecimiento calle del KeloJ. Por ser 
„demasiado larga la lista de ellos no la coruprcode 
j.,en este anuncio.w

Como es natural una multitud de curiosos se pre^ 
eipitó á leer el cartel, y aquel lugar no se desocupó 
en toda la mañana en qao se sucedieron unas á otras 
las personas ansiosas de saber el contenido del aviso. 
Serian mas de las dos de la tarde cuando acertó á pa­
sar por aqual sitio un caballero eleguiiteiucnte vestido, 
y habiendo notado la multitud que estábil allí reuui 
da,se acercó para cerciorarse d-1 motivo qurr la atraía. 
Aunque con dificnltad pudo ver el cartel,, y después 
de haberlo leído esclamó; rpié! el acaudalado platero 
Diirero va S poner en subástalas primoro.sas obras de su 
4ien(lny¿Qoéfatalidad le ha rediicidoá este duro estremo?

Seguramente ignoráis, señor, respondió un artesa- 
30, que José Durero ha hecho los mayores sacrifi- 
«ios jmra'so.stener la casa do su yerno que fué uno de 
Sos primeros negociantes de Lumheek. Este se ha aii> 
sentado dejando innumerables deudas de mucha con­
sideración, y para remediar esta desgracia y salvar el 
bonor de sus nietos conservándoles nn norpbre eiu ta- 
*hn, es [)or lo que se desprciide de los preciosos tra­
bajos que hacían el orgullo y el placer ile sus ancia- 
303,'dios; (le estas obras maestras cuya larga pose­
sión se ha identificado en cierto niíxlo con su existen- 
cía. Esta conducta nuble es muy digna de un lenl 
ciudadano de Nurcnrbcrg, y con ella provoca en fa­
vor suyo el general asentimiento  ̂ pero ¿por (pié 
un recuerdo desagradable viene á moaclarse con el 
general elogio rpiese le tributa, y cOtuo á turbar las 
tuuestras de esta simpotía unánime?

—¿Podría sin indiscreción, dijo entonces a su in­

terlocutor el caballero dcl rico vestido, pediros la es- 
plicacioii de estas últimas palabras?

_Con mucho gusto, señor. SabeiJ, pues, qrie José
Durero tuvo tres hijos y una h¡¡n. Esta casó cúnese 
negociante (le Lubook, que sella ausentado, llevando 
al matrimorio un cuaiiliosodote. Los dos hijos mayo­
res, nurced a los enorme.s sacrificios que con esteohje- 
tn se praetifaron, fueron colocados, el uno en Is córte 
(ICd Elector de Éfavlera, y e o-tro en la del gran du­
que de Weimar: cada cual de ( líos ha hecho ana bri­
llante y rápida oarrera, olvidándose bien pronto de 
sil anciano padre, cayo biimilde aoñibre lian cambia­
do por el titulo pomposo de coiiiie y liaron.

_Y (Icl hijo tercero ¿qué vino á ser?
_Alberto! repitió el artesano, Alberto quiso ser

artista y su padre se ojiuso. ’J’ú serás platero, comí) yo, 
le decía ni tuiicbaclio que le suplicaba le diese lápiz, 
lienzos y pinceles; ó te marcharás (le casa, pues solo 
podrás contar conmigo manejando á mi presencia el 
puuz(jii y el martillo.

—Y últimamente ¿qué resultó? dijo el desconocido.
— Que un din, hace ya miiclusaños de esto, el 

pobre Alberto (bisaparcció, y desde entoiiC(!S nuda se 
ba sabino de él. Si es vivo, .si es muerto, si sentó pla­
za, ó lo que haya sido de ¿I, eso es lo que yo no 
sabré deeiroi.>5

En este momento sonaron las cuatro; en seguida se 
abrieron los almacenes dcl platero, y la turba de cu­
riosos y aficionados se precipitó m ellos. El pregone­
ro dió principio a la publicación del remate.

Platos, platillos, aguamaniles, vasos antiguos de 
'plata, de plata sobredorada y de oro, fueren vcndidí.s 
al instante. En seguida se pusieron en licitación al­
hajas de mas valor, las obras innestrns del artista. 
Estas consistían en magníficos tiibeniaciilus trabaja­
dos con un primor indecible; edificios góticos; capí, 
lias árabes con labores caladas co'iio el nías fino en­
caje; inmensas bandejas de pinta que represeiitubuii en 
relieve asuntos del nuevo testamento, y últimamente fi­
guras copiadas del antiguo y de admirable perfecciou.

iMientrixs no se ofrecieron ni concurso decompra- 
dores otros objetos que los menos preciosos de la pla- 
teria, sn dueño permaneció tranquilo en la trastisa- 
da, pero en el momento, en que oyó hacer nieiiíñon 
de sus grandes obras, d(¡s(le que la voz del pregonero, 
siendo eco de la dcl escribano que autorizaba la (liligen- 
cin, comenzó en términos retumbantes á ponderar el 
mérito y belleza de las magníficas alhaja., cuya ejecu­
ción había hecho grande y universal el iiuiiibre de su 
autor, ya no fué este dueño de sí misniíg y dejando 
la actitud resignada que hasta aquel punto liabia 
conservado, se levantó bruscamente como' impelido 
por una fuerza superior, y princi|)ió á dar vueltas 
en rededor de uqiielloslindosobjetos que iban a venderse, 
como una madre al lado (lela cunarle su hijo en­
fermo.

A este tiempo gritó el pregonero: «Seis estatuas jifi» 
qiicñat de oro y piula, copiadas délos mas bellos luos 
(lelos antiguos.»

— Mil ducados de oro, dijo uno.
.—Mil cincuenta, replicó otro.
v-Mil ciento, repuso el primero.

(&  c o n c lu ir á .)
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COMPAÑIA DE OPERA DE LISBOA.

Al empezar sus tareas la empresa del tPatr®, 
Piiiicipal en la presente temporada, nos ofieció^ 
traer á él las noyedadps posibles, y á le que hasta 
ahora ha sabido cumplir su palabra sin que la aire-| 
dre el leriiiámetro, ni los baños , ni Chiclana , ni 
Pueito-Real, enemigos naturales de toda función 
pública, y lémoras de toda especulación sühie ellas.

En efecto, si solo I? vaiiedad puede ser bastan­
te á contrariestar elementos de tan fatal especie, 
claro es que la variedad ha de buscarse en buena 
lói^ica mercantil, y he aquí lo (|ue se ha hecho,ora 
conviniéndose con Mr. Paul pnra sus amenos es­
pectáculos, y ora eu fin poniéndose de acueido con 
la empresa del tealio de ^ali Cáiios en Lisboa, 
para (|ue la armoniosa Luleipe venga inteiinaniente 
á suceder al l o l - a l l - v e n t  y á los liabucazus del 
barrdido 0>la,iido,

D> linitivamente velificado el convenio , como 
ya lo está,y como oliciuluiente anunciamos á nues­
tras amables lectoras, á nuestios cuiiosos lectores y 
á los ( l i le t t a n t i  iodos á cuya noticia llegue el pie- 
sente aviso auténtico , ponernos en conocimiento 
suyo que deiitio rlc breves-dias tendrán en esta las 
paites coiitratiidas, é inmediatamente después las 
verán eu escena, piidiemio suceder muy bien que 
sea eu ópera jamás aqin oida, lo que constituirá 
una novedad por partida doble.

Parecenosaiin prematuro el manifestar los nom­
bres de los cantantes, |ior razones que á cualquiera 
se alcanzan, pero sí podrcinos afiriiuir rpie al me­
nos las tres primeras partes son sobresalientes , y 
que goz-'H en arjiiella capital de tina gran lepiita- 1 

cion y piestigio; cosa que importa conocer , pues 
es sabido que el teatro de Ŝ uii Cáilos ocupa iiu 
lugar disti-uguido en cuanto al concepto de los ar­
tistas que ajusta.

Prepárense pues los aficionados a abanrionar por 
algunas noches el apacible salón- de la Alameda, re­
nuncien á la música vespertina qne siive ile iiúi leo 
á la animada concnrtencia, den alguna tregua á la 
ocial y fiesca plaza de Mina, y aun á trueque de 

sudar una camisa 6 dos vayan haciendo ánimo de 
ver á N^abuco y de oir por una corta temporada 
nuevos cantantes y inú-ica nueva para dar a aque­
llos y á estos, como diceja Joctiiua, el premio-ó 
castigo que por sus obras hubiesen merecido.

F. F. A.

Angel de paz y venturn;
Yáeie Inniimir del cielo 
Que rasga el nor tnrno vi5lo 
Brilló con lumbre tiia3 pura.

En vano su faz pretende 
Abrasarnos con sn ardor;
Pues ya nos brinda frescor 
La nieve qne se desprende 
Por tu mejilla de á'm'o'f.

No partas de esta región
Que boy te contempla admirada
Y deja por compasión 
Que se estasíeel corazón 
Al recibir tu mirada.

Feliz el Betis pomposo^
Que cu su cuna te meciój 
El culi plácido reposo 
Frenando su curso undoso 
Tu primer aceiUo oyó.

Feliz quien llegue a lograr 
De tu labio iinii konrisa,
Y un dia pueda re.-pirnr 
Tu-aliento, sutil cual brisa 
Que besa la espuma al mar.

Y aun mas feliz en esceso 
El bieiibadadi) mortal 
Que en nías del embeleso 
Imprima un célico beso 
En tu mano angelical.

J. A.

A  L J L  S í á t C l L i T A  U .  A .

Va pisastes este suelo

Tanto se escribe boy en Es|>aña qu« los au­
tores tienen que dar dinero encima para ser leídos, 
ó al menos pata salir de sus producciones; pero 
ya que no sea po.«ible hacer esto con todo el mun­
do, al menos á totlo el mundo se le dan probabi­
lidades mas ó menos fundadas de ganar algo. H é 
aqui lo que aconteció con la loteiia del Arlif¡uia,  
loleiia por mas aeñas qiie á esta tirrlia no sé si 
biiii acabado de entender los siiscritores á pesar 
de las muchas esplicacirmes que se les han het lio. 
Ahoia se anuncia un flatiintile peiiódico titulado 
£ l  nuevo Arlequín,  y dicho se esta que ha ríe llevar 
como condición de éxito una rita mensual, si 
bien un tanto cuanto dificultosa. Consiste esta 
eu tornar la empresa un billete de la moderna 
por cada qninientos suscritotes, y en dar á cada 
lino de estos setenta y dos números. Si en tales 
eae el premio mayor, entonces el agraciado obtiene 
el billete, y si con él saca á la loteiia, puede teco- 
ger lo que gane. De forma que cada jugador nece­
sita acertar el premio grande para obtener un bille­
te con el cual es probable que no gane nada.
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La pspeculacioii por esto lado no «s uosh ma­
yor, como ya s« alcanza; pero en cambio i-e coni- 
pronicle la empresa á repartir gratis la novela de 
Eugenio Siie litulada E l Judia errante á lodos los 
que se suscriban antes del l á  del rorrienie.

^Xueslra éjioca pues entendemos que puede ca- 
racteiizaise así. En mecánica es el siglo del vapor; 
eo física el de lu electiicidad, en literatura el de 
las luteiias.

^  F. F. A.

ito tig í: a s .

Malaga 5 de Agosto.
Se ha inaugurado la sociedad fibirniúnica de es­

ta capital y ha empezado sus coneieitos. Una nota­
ble y biilliinte Ciinonrienria ha Irefinoseado el ele 
gantt; ¡ocal donde se h»n ijecutad". Caniaion lasse- 
fiorilas I.achambre, Cárdenas ríe Gomendio y otras 
que recibieion muchos aplausos por su ejecución 
que realzaban sus gracias-

M adrtd 2 de Agosto.

(D e  nuestro corresponsal.)

Las funciones teatrales ofrecen poca novedad. 
En el Circo se ejecutó por fin la comedia del aven­
tajado escritor don Wenceslao Avgnals de Izco li­
tulada, Dios nos libre de una vieja. Bl periódico la 
Eevista de /en/eos, ha juzgado con dunasindu acri­
tud esta comedia, que valió ó sii autor salir á las 
tablas para recibir un sin niimeta dv aplausos.

El Martes se ejccntaron en la Union, hs  pie­
zas Otra noche ioicduiia, y For no escribirle las 
señas, en las cuales se dislitiguieron la señirra No- 
liega y il  Señor .'Vguikra. La coucurrencia l'ué mny 
numerosa.

El ;n üllimo se puso en escena en el G e­
nio Id pieza Marcelino el tapicero, s.d)iesaliendo 
la señora Mut, y los señores Toscano, Blanco y 
Aguiire.

Ayer se ejecutó la (ópera Las treguas de 
’Tholemaida de\ célebre Eslaba. Mucho bu agía 
dudo, y no es posible desconocer el mérito de es 
(a partitura.

E Domingo se presentó á b.ailarcn el teatro 
del Cir co.la señora Pclit Slepbaii, heiiuunn de 
iinesiTd l élelrre y encaetadoia Ouy Sleplmi. Aura- 
do iniinito, poique posee una brillante escuela, 
gracia en los movimierdos, firmeza en los pasos de

punta, y tina destreza sin igual en los pasos de 
trem a  y de ilificnitad en sii ejectición. Pnr lo tan­
to no es de. estrañar que fuere aplaudidísima, y 
llamada á la escena por un público escogido t|ue 
llenaba el teatro. Los mismos honores dispensó 
C o n  justicia al jóven Golier i|ue ejecutó con mú- 
cha perfección y acreditó sus adelantos.

M adrid 6.

Se prepara para ejecutarse en el teatro dri Cir, 
co el primer acto de una ópera del señor Espin y 
Guillen titulada E l Asedio de M edina. £1 señnr 
Espin no tiene concluida su obra; pero debiendo 
cantarla el tenor' Unanne, que debe ausentarse de 
esta córte en el prr'SHite mes para cumplir su con­
trata eti el estrangero, parece que el empresario de 
dicho teatro está dispuesto á poner en e.sct nn aque­
lla sola paite de la ópera, en prueba riela piotec- 
ciirii que dispensa á los artistas es]>nñoles. E l ase­
dio de Medina, está escrito con el gusto y con el 
carácter nacional, requisito que debe escitac la cu» 
fiosídad de los aficionados.

Las señoras Paulina Viardot-Garcia y Ea- 
genio García están actualmente en París. Se crea 
que la última se ajustará en uno de aquellos tea­
tros.

Sitz parece que d tb o i r á  Marsella después 
! de haber obtenido en Lyou el écsito que ló sigue 
por do quiera.

r >  ras

Con un rancio salmantino 
me puse un dia á tratar, 
en ctiules tierras de España, 
los tolos Valían mas.
Y  dícenie al punto serio,
■con la mayor gravedad:
»Paia  toros. Salamanca,
soy de allí... no hay mas que hablar.

Antonio PirA!..a.

CADIZ: 1844.

Imprenta de dmi-Mnnnel José de TTcIós, calle del 
Vestuario, niámero 87.
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